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CONFESIÓN  DE  LA  MANOLA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  intemaolo- 
nales  de  propiedad  literaria. 

£1  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradnoción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  á* 
Autores  Españoles  son  los  encargados  ezolnsivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
dnction  reserves  pour  tons  les  pays,  y  compris  la  Sué* 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  leyt 
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SI  arcltit?o  musical  para  este  monólogo, 
deberá  pedirse  á  la  Sociedad  de  fluíores 
Sspañoles.  Galle  de  ]\Iúñez  de  l^alboa, 
núm.  12. 


CONFESIÓN  DE  LA  MANOLA 


La  escena,  á  ser  posible,  figurará  una  calle  débilmente  iluminada; 
gradualmente  aumentará  laúntensidad  áb  la  luz  hasta  el  momento 
indicado  en  ia  oportuna  acotación.  En  dicho  momento  la  escena 
deberá  estar  iluminada  con  gran  brillantez. 

La  artista,  también  á  ser  posible,  deberá  vestir  el  típico  traje 
de  manóla,  con  mantilla  negra. 

Siempre  que  figure  que  habla  el  confesor,  la  artista  procurará 
imitar  cómicamente  y  sin  exageración,  la  voz  de  fray  Ceferino. 

Este  detalle  queda  encomendado  al  talento  y  buen  criterio  de 
la  intérprete  del  monólogo. 

Hablado 

(Con  poca  voz  y  cortedad.) 

¡Qué  vergüenza,  .santo  cielo! 

¡No  sé  por  dónde  empezarl 

¡Siento  una  angustia...  un  anhelo 

tan  difícil  de  explicar! 

Mi  confesor  su  absolución  me  niega 

porque  á  mi  majo  he  concedido  un  beso. 

¿Tan  grave  es  el  delito?  Si  por  eso 

hubieran  de  perderse  las  mujeres, 

(sonriendo.) 

no  me  importa  decirlo  claramente, 

el  infierno  sería  insuficiente. 

Con  ustedes  haré  mi  confesión, 

y  humildemente  espero 

que  habrán  de  concederme  su  perdón. 

El  padre  Ceferino  se  equivoca,  de  fijo, 

que  bien  dijo  quien  dijo: 

(En  tono  cómicamente  sentencioso.) 

« Aquí,  para  vivir  en  santa  calma, 

ó  sóbrala  materia  ó  sobra  el  alma.» 


fi!-:G7 
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Cantado 


Le  pregunté  esta  mañana: 
— Oiga,  padre. 

— Diga,  hermana. 
— ¿Es  pecado  dar  un  beso? 
— ¿Dar  un  beso? 

Hablado 

— Evite  la  tentación 

de  cometer  tal  exceso. 

El  tercer  enemigo  del  alma 

denigra  y  degenera, 

abrasa  los  sentidos 

en  su  infernal  hoguera, 

y  su  letal  aliento, 

nocivo, 

engañador, 
produce  tormentos, 
inciertos  delirios, 

martirios, 

dolor. 

Cantado 

(La  escena  iluminada  con  gran  brillantez.) 

—  ¡Fray  Ceferino! 
¡Si  yo  quiero  á  mi  majo 
más  que  á  todo  lo  humano  y  lo  divino! 
¡Si  al  escucharle  siento  un  embeleso, 

que  si  él  me  besa... 

la  verdad,  le  beso! 

Sin  poder  evitarlo 

mi  pensamiento 

sale  á  mi  boca. 

¡Me  tiene  trastornada, 

me  tiene  loca! 

Quiero  que  me  repita, 

dándome  un  beso, 

que  entre  los  pliegues 

de  mi  mantilla 

se  encuentra  preso... 


-?  - 


Hablado 

(con  enfado  cómico.) 

— ¡Basta  ya! — dijo  entonces 

fray  Ceferino — . 
Con  esas  expansiones  tan  arriesgadas, 

ténlo  presente, 
tu  alma  se  condena 

seguramente.  (Ríe  á  carcajadas.) 

¡Y  había  que  ver  la  cara  del  padre  Ceferino! 
¡Qué  modo  de  sudar!  Parecía  que  le  habían 
barni/iado,  y  sus  ojos  despedían  llamas... 
que  no  eran  de  indignación  precisamente... 

(Transición.) 

Aunque  su  voz  me  anunciaba 
mi  eterna  condenación, 
mi  oído  no  le  escuchaba. 
Su  mano  intenté  besar... 

(con  torio  misterioso.) 

Levántase  presto, 

y  con  fuego  en  la  mirada 

y  cí'irdena  la  faz, 

pasa,  huye, 

y  á  lo  lejos, 

por  el  fondo 

de  la  iglesia, 
á  la  trémula  luz  de  una  lámpara    * 
pronta  á  expirar, 
veo  que  desaparece... 

(Con  pesadumbre  y  con  tono  inocente.) 

¡No  se  la  pude  besar! 

(Con  naturalidad.)  Yo  no  acierto  á  Comprender 
por  qué  se  ha  mostrado  inexorable  el  padre 
Ceferino.  Otras  veces,  después  de  severas 
exhortaciones,  me  absolvía,  imponiéndome 
catorce  Padrenuestros  de  penitencia...  (Tran- 
sición.) En  fin,  ustedes  me  perdonan,  ¿no  es 
cierto?  Sus  miradas  llenas  de  bondad  están 
diciendo  que  un  beso  no  es  delito  que  me- 
rezca una  eterna  condenación. 

Cantado 

Ya  mi  quebranto 
se  desvanece. 


al  ver  esas  miradas 
tan  bondadosas. 

Hablado 

¿Quieren  que  rece 
catorce  Padrenuestros? 

Cantado 

Si  les  parece 
que  no  es  bastante 
tal  penitencia, 

respetuosa 
tendré  paciencia. 
Si  eso  sospechan, 
¿quieren  decirme  al  cabo , 

(Con  tono  inocente.) 

cuántos  me  echan? 
Hablado 

(con  alegría.) 

¡Dios  sea  loado! 
¡(rracias,  señoras;  gracias  á  todos! 
l^e  han  perdonado! 

Cantado 

Juro  enmendarme.,, 
hasta  que  el  dueño 
de  mi  albedrío 
vuelva  á  besarme. 


TELÓN 


